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• . , 
PoR ·uN PERONISMO DEL FU:J"URO 

PARA CONSTRUIR LA ARGENTINA LIBERADA 

..... SIGNIFICAOO 
DE LA DERROTA DEL 300E OCTUBRE 

Nuestra historia: 
dependencia en lo externo, 
supremacía oligí,rqulca en lo interno . . ,. 

La derrota electoral y política del 30 de octu­
bre cierra una etapa de la historia argentina 
que estuvo signada por un peronismo corno in­
dudable referente de las mayorías nacionales •. 

la Argentina .ha sido y es un país depen-· 
óiente deJos '"ntéresés"de las potencias hegemó­
nicas en 'el orden mundial; como tal, su histo­
ria es la del enfrentamiento inconcluso entre 
el pueblo-Nación y el imperialismo, Ciertos 
sectores sociales, la oligarquta y la gran bur­
guesía, acruaron siempre de acuerdo a los inte· 
reses imperiales y, por Jo tanto, contra los de · 
la Nación, consoiidando así la dependecncia a 
través de la implantación de un proyecto polí­
tico que excluyó ~ los sectores mayoritarios 
de la conducción del estado y d.e los benefi­
cios del progr~o .e<::oñÓJ11 iC;iJ, ''~":?' 

El peronismo: • 
el hecho maldito del país dei)endiente. 

Estos sectores rnayoritários hallaron en el pe­
ronismo la identificadbn política de sus aspi­
raciones, conformando asi' un Movimiento de 
Liberación Nacional destinado a romper la de­
pendencia y a transformar las estructuras so­
ciales de la opresión y la injusticiq_, .$k!mnbar­
ga, si bien el perónlsmo imposibifitó y jaqueó 
constantemente el orden oligárquico, no pudo 
imponer el suyo de manera definitiva, de alft 
la ¡¡/temancia en el poder de$de 1955 de go­
bfomospopulares y dictaduras títeresogcbier­
fraudulentos. Con esta. dinám.iRa ~lega!l(~l.-
30 de octubre. Esta, ff'.!Ct:a ,es . a:.~ncruct ¡oda 
histórica ya que se ha operado una pro-funda 

mposición de fuerzas en los tradicionales 
ores en pugna. 

i 

Nuestro últimb gobierno: 
una opor11.1nidad desaprovechada 
y la klcha por\trpoder interno. 

' 

.... ,. 

Las causas de :esta derrota no debemos buscar-
las en causas coyunturales, que si. bien puede : \ 
haberlas, fuerpn producto de deficiencias es­
tructurales qu~ padece nuestro m9vimiento, y 
qu€ se hacen patéticamente evidentes durante 
nuestro gobiefn.o. En nues1ro movimiento co­
existían diferéntes proyectos armonizados por 
la conducciórX de nµestro 1 íder. Tras l<;i muerte 
del Gral. Peró~ se desata la lucha abierta por el 
poder, al no existir unaconpucción estratégica 
orgánica fuer~ de la persóna. del ·conductor. 

Los Montof¡eros, desviación ultrista de una 
experiencia diWsi~ha y movilización milít:ante; 
el vandorismo~ desviación burocri_tica en lo or· · 
gánico e integracionists en fo Polítko de cier-
tas capas dirigentes; y el lopezregu;smo, infil· 
tración del enemigo en las estructuras conduc­
ti11as ·(ief movimiento; atfia µno con su propio 
proyecto, pero dejando í:Je lado al pueblo pe­
ronísta, r~presentan aspectos parciales de esa 
lucha en el seno del peronismo. Todos y cada 
uno de ellos se opuso al proyecto de Perón. Se 
encaréflan eri ei poder los sectores más reac-. 
cionáqps que] abandonan los postulados pro-· 
gramáticos det'F.REJUU, y cuando el gobier-

"ºº cae ningún peronista lo siente como propio. 

El proceso: 
una revolución hacia el p~o 
para una nuev',a dependencia. . · -.. 

La dictadura ~tar transformó tanto las ;_ 
ses sociales como la organización poi í~f.ca de la 
Nación. aislaódo, dividiendo y hambreando; 
cuapdo"no suprimiendo a los sectores popula­
res .Y nacionafes, desarticulando sus organiza-. 
clones, eliminao<;Jo sus mejores cuadros e inrno, 
vilizando al r - o por ·medie del terror . Así pu-
do apl icar u -ar} tendiente a consolidar un 
nuevo model ~ ·dependencia más profundo 
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pá$¡cíón de la {f ominación sobre nuevfs 
lia5ef, con un modelo poHtico afln al ~ 
Is SO<;ialdemocracia. 

y eficiente. El peronisrn_o fue.el principal afec­
tado por esta acción. Cuando la lucha del pue­
~lo \omeriiaba ,ª.tomar fuerza, a~gurando un 1 

tiempo oemocrat1c-0 como corolarto de un lar- ----------------......... 
· go y duro enfi:entamiemo.comra la dictadura, SITUACION NACIONAL 

sobre\tiene el colapso del régimen. La derrota \ 
·de Malvinas, producto de su propia descompo- . El retroceso político-organizativo: 
siéión, ¡¡demás de castigar una vez más al Yil . la responsabili~d del peronism'o. 

· tan golpeadopuebloargentíno,desp/azó el mo-
• r:Jeld autoritJJrfo y puso en nuestras manos el• 

retomo'tr la demOCrflCÍ8. Esto no fue entonces · 
el p~Óducto exclusivo de la lucha, s;no más 
bien' un repliegue orden"do y concertado del 

· enemigo. Así los sectores medios, y la burocra-
cia pal ítica que los representa, se ubican como 

· uno· de los factores más dinámicos del proceso 
·de normalización institucional; siendo la parti· 
aocracia qu ien conduce inconsistentemente la 
'última etapa de la lucha antidictatorial. 

El peronismo y su negativa 
a aceptar una nueva reaUdad pP!itica. 

Asi, los argentinos no vot('!ron esta vez por 
grandes reform¡¡s sociales, sino por los más ele­
mentales derochos humanos, la paz, el orden, 
la d.ernocracia·, el trabajo; algo, por fin, en que 
creer . El peronimo, encaró estas elecciones va'· 
ciado de su c.antenido político, ideológico y 
organizatívq,- dejó su práctica movimientista 

· y por ende fue copado por los aparatos. No ha­
bló de la revolución ni tampoco ofreció la ima­
gen de paz y seguridad que el pueblo esperaba. 
Solo mostró soberbia y prepotencia. Ante el 
reclamo de renovación exhibió los mismos an­
quiloszdos dirigentes que condujeron a la Na­
ción ,. la derrota del '16, Stabiamente congela­
dOI durante los años de dictadura. Se negó a 
aceptar la realidad, no tuvo una prepuesta ac­
tualizada, y muchos menos, una conducc:ón · 
acon;:le. Es así que el pueblo lo sar:cicna y le 
otorga el triunfo a Alfonsín. 

En apretad4 síntesis los resultJdo.s del 30 
tfe octubre nos rovc!an: 

o Un nuevo orlfen social y pofltíco en la 
Argmtin'J. 

o Una fractura en el campo nacional. 
o La desart;cu/sción del Movimiento de Li­

beración, constituido hasta hoy por el 
peronismo. 

o El triunfo de un proyecto demolíteraf 
que podda permitir o facílimr la recom-

Ante todo cabE! pregunarse si se ha operado en 
el pueblo un r~troceso ideo~ógico . Esto es, si 
ha perdido la cqncíencia de lo qüe significa la 
dependencia, de la necesidad de la Liberación, 
de la identificaci9n del enemigo. En este caso 
la historia habría ido hacia atrás, y las tensio­
nes sociales habrían encontrado sU resolución 
en el marco de la dependencia. La respuesta e~. ' 
que no, el pueblo argentino no ha retrocedido ! 
en lo esencial resp~to de su nivel de conci~n- 1 

cia y el esquema de la dependencia sigue pio- 1 
fundízando su crisis, lo que ha habido es un : 
grave retroceso político-organizativo, de rrio­
do qúe el pueblo lo que no ha hallado es el re­
feren'te y la estructura. política que exp!'eSM 
hoy sus obje#vos de tr,ansformación social. Y 
esfo, que es producto de la dictadura y su re­
presión, también es responsabilidad del pero­
nismo, de sus cuadros y dirigentes: quienes ¡' 
ocuparon hasta ayer ese lugar y ahora lo han 
perdido. 

1 

Un solo proyecto: 
la recomposición de la dependencia 
mediante la frac1ura del campo popular. 

. ¡ 

1 
' ¡ 

y esto es excepcionalmente grave, ya que si el r 

peronismo no se reconstruyr . aumentará la p:;,- 1 
sibilidad de recomponer el proyecto de domi- ~ 
nación que se eternice a través de sucesivos r~ • 
cambios. La unidad del c<1mpo popular es 1? 
condición fundante de cualquier proyecto n~ 
cional que busque desarrollar a fondo la lucl 1 

contra fa depenckncia; la crisis interna del P~ · 
. ronismo y consecuentemente el triunfo del ;:.l-
fonsinismo consagran la división del campo r:o­
·pu!ar. De esta manera, si bien entra en viQf:i­
·cia una alternativa democrática en oposición 
al modelo autoritario, ésto en nada escapa a la 
'estrategia que el imperialismo se plantea hacia ' 
nuestros países, es decir, tratar de motorizar 
procesos de corte socialdemócrata, en los que 
se combina la organiz~ión _liberdl con un ma· 
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yor respeto de los derechos índividual€S y una 
mayor fluidez en la respuesta a las justas dt: .. 
manqas de los dist~ntos sectores patifinti:lgrar­
l os al siste~a y evitar -.qu~ caestfonen su legiti-

: 1 midad. La posibiliaad de implemllntar ese pro-
yectO.depeode de la capacidad dE! dividir y ato­
mizar el campo nacional, buscando que Jos de­

. ;1 rechos indi'iiduafes reemplacen a los derechos 
. ~ ' de los puebios, .. evítando que los sectores po· 

pufares planteen en bloque sus reivindicacio­
nes, las cuales al no poder. ser satis~echas en el 
marco económico-social vigente harían entrar 
en colapso ·definitivo al proyecto y al sistema. 
Sin embargo, la apliqición de este modelo tie-

_;ne un significado y una consecuencia muy dis-
1 tinta en los países metropolitanos que en los 
~periféricos. · 

: la crisis ecón6m ica: 
el cuello de botella. 

üi clave de todo el sistema está en el aspecto 
xonómico. La Deuda Externa en países como 
el nuestro juega un doble papel : es el principal 
elemento de presión de las potencias, pero a ta 
vez es el cuello de botella por donde ¡endrá 
que pasar el modelo socialdemócrata para con­
solidarse en las naciones dependientes. Esto se 
'debe a que, para·que esto funcione, tiene que 
!garantizar un mínimo de respuesta a las de-

. . ·mandas sociales; \¡ esto es harto difícil en una 
: economía· agotada. Por lo tanto las potencias 
:deberán efectuar concesiones en la renegocia­
ción de nuestra deuda para o><igenar et proce­
so económico y tener algo que repartir. Sin 
embargo, esto es también muy duro para los 
países centrales porque sus propias economías 
están en crisis. 

EL ALFONSINAZO: 
"un sarvidor de pasado en copa• nuev:;is ••. " 

Atfonsín no es nuestro ena;nigo. 

En primer lugar hay que destacar que no se 
.puede identificar al alfonsinismo con el pro­
r'OCto· imperialista. En realidad el alfonsinismo · 

,es ta expresión de la dispersión existente en la 

sieron ante la inexistencia de una pro¡;¡uesta· 
mejor . SGlJfe- la1:>ase· de uhá personal ida~ con 
algo de seducció~ Soslaya la .Problémática de 

'la dependencia cqmQ, elemento f•.indil'merital a 
·atacar, para la soluci.ón de nuestrosproblémas, 
lo cual no quiere decir · que no vaya a encon­
trarse forsozamer;ite con la disyuntiva (libera­
ción o dependencia) en algún rntimen'to. Re­
cién entonces podremos definirlo, más ailá de 
las consideraciones hechas hasta el presente. 
Sin embargo, la .actitud que adópte también 
depend.erá del peronísmo,·ya que ·un· peronis­
mo fuerte, coherente y.con un proyeeto podrá 
influirlo, apoyarlo e fricluso conducirlo en di­
cha coyuntura. Por todo lo expuesto no pode­
mos considerar al alfonsinismo como nuestro 
enemigo. . 

No obstante se hace imprescindible ~ñalar 
los puntos de contacto con el proyecto impe­
riallsta: su tinte socialdemócrata, su concep­
ción liberal de la política, su visión de la eco­
nomía , no responden netamente al campo na­
cional. Y también plantea dudas su base social 
que, si bien es heterogénea, alberga vastos sec­
tores peligrosamente fluctuantes y solo uno 
con proyecto propio y objetivos claros: la oli­
garqu{a y el gran capital, ya que no penetró 
sustáncialrnente entre los trabajadores. 

El enemigo . 

El enemigo, entonces, sigue.estando e.Jaro: se 
trata del imperiafiS/71() y )a aligarqufa. Y si he- . 
mos hablado del peligro de que se recompon­
ga una estructura de dominación es porque so­
mos concientes de que más allá del abandono 
del gobiernQ en manos civtl.es.;e/ enemigo re­
tiene para sí el control de loa .resortes claves 
del sistema po/ítíco, económico y cultural, con 
una fuerza góe se acrecienta ante nuestra debi­
lidad. Una vez cumplidos con éxito sus objeti­
vos estructurales, pese al fracaso político del 
proceso militar, buscará consolidarse en a.::ta 
atara. Er.+P. enemigo se concretiza en manifes· 
tacionr,s di':'ersa!?. 

sociedad argentin::i, de sus ansiedades y caren-. Entre las manifestaciones po1ític~_-del cnemi-

1 
ciJs No es el proy~to del .imperial ismo, P.or-

1 

go se hallan todJs .aq l,Je!lqs co(lCGP.~iones qu3 
qve no es un proyecto, sino un anacron1co vrn a la dsmocracia ;~qr,1c un , si~·Wma r.:¡ue s'3 
<.:c11:;· in :o dé ·princ.pios ¡·;:;erales, imzg:nativa- é':_ota en 10~ tre poder0S, dcian19-~resaotro:; 
''" 311 \f' propuils~o~ como p 3n<ice3, qu'l -;e impu- factores de pode_:, muy_ superiores, qr,;e ex i~ten j .- ~· \~~ 

' : 
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en la sociedad y que puEJ9en manipuíarse y 
conducirla en función de sus propios intereses, 

"· manifestaciones que, simultáneamente, recha· · 
zan la participación del pueblo· a través de sus 
propi?s organizaciones representativas .y su le­
gítimo derecho a participar en las decisiones 
del Estado para contrarrestar la in<fluencia de· 
terminante de los sectores antinacionales. 

La Patria fí11anciera. 

te hacer .. el--intento de r,istematízar en el anált· 
sis. La discusión cetitral se orienta a esclarea>r 
si lo que es hoy el peronismo se debe a simp!m 
errores cometidos. En este caso ,bastará con 
nombrar algunas cosas, no repetir algunos hf' 

. c~os, evitar determiandas conductas y el mov · 
miento volverá a ocupar · su antiguo lugar . Y 
evidentemente la explicación no puede ser esa 
Lo que nos muestra hoy el peronismo es pro· 

· dueto de deficiencias estructural:is de larga da· 
ta. Esto significa que hay todo un sistema 

As( las cosas, en lo económico deberemos lu- montado que. con absoluta coherencia, da es· 
char contra el poder del capital financiero,: · tos resultados. que no son, entonces, meros 
que ha subordinado a la oligarquía y a !abur- errores. La actual conducción ha convertido i.íl 
guesía industria!, y sigue programando nuestra peronismo en una perfecta máquina de prod11· 
estruc;tura productiva de acuerdo a lo que las cir su propio fracaso y, ~or onde, la frustnr 
centrales de poder determinan, a partir de la ción de nuestro pueblo. Y esto se debe a un 
nueva división internacionaJ de! trabajo, utiH· hecho central. La derechiución: al abandonar 
zando para elto a un Estado:que no controla f~ .lo propio nos identificamos con el sistema. A 
economía, qu.e no planifica ni compromete a partir de la forma en que se definieron las dis· 
todos las sectores en el logro de objetivos na- putas internas, el movimiento ha perdido todo 
cíonales comunes. aquello que le era auténticamente propio, para 

quedarse sólo con lo que es típico del sistema 
Los que no luchan por la idea. ,.,, po!Wco 1 íberal. La derrota de la izquierda me­
-----------------,, !iiÁnica en el peronísmo proyectó al primer pis· 
Finalmente, en lo ideológico, es nuestro ene- ,,no a quienes ocupaban los apóratos gremiales 
migo el individualismo, el "sálvese quien pue- · y psrtidocráticos, que son sólo /as alternativas 
da", la visión paternalista del pueblo, la educa- que el sistema nos ofrece y que Perón utilizó 
ción para venderle al alumno una verdad pre- subordinadas a un proyecto y una construcci6n 
, el abo rada, la cu !tura como espectáculo con ".que las trascendía totalmente_ As i, a la muerte 
'productoresy consumidoresencasfllados. · - ;·del General , el peronismo perdió la virtud de 

Y entonces vemos como muchos de nues- tener una conducción ubicada fuera del siste· 
tros más encarnizados enemigos están en nues- ma y opuesta a él , que se relacionaba con sec· 
tro propio Movimien-to. Porque, en síntesis, es tores sociales a los cuales el ststema marginaba 
uestro enemigo todo aquello que retrase el y oprimía, mediante una estructura orgáni a 
eurrollo poHtko·organizativo de pueblo V la propia y diferente, que el sistema tampoco 

Nación, y en ello el factor ideológico es esen- controlaba. Hoy, la sin duda valiosísima tarea 
cíal. Por eso son nuestros enemigos los que que los cuadros peronistas desarrollan en fren­
buscan el cargo, el éxito personal, el beneficio ·tes tan estratégicos para la liberación, como el 
de un grupo, el predominio en su "quintita". ·político, y sobre todo el sindical, no 1iene una 
Por eso son nuestros enemigos los métodos y instancia donde elaborarse, recoge~ sus frutos 
las concepciones del vandorísmo, el isabelismo · y realimentarse según sus propias necesidades. 
y la burocracia política afvearista, y no podre- Y ese es todo el secreto de la contrucción del 
mos reconstruir el Movimiento con ellos. auténtico poder. Por eso. hoy· en el peronis· 

El Movimiento Peronista: 
su crisis 
producto de las políticas integracionistas. 

La máquina ele producir derrotas. 

mo. la conducción y ta organización han que­
dado en manos de aquellos que er.an un instru· 
mento secundario en la estrategia.: los negocia­
dores y los tácticos, mientras que toda la otra 
vertiente ha desaparecidq. ~n consecuencia, es 
lógrco que predominen los <tu.e sólo saben c::re­
cer. preservarse y ocupar espacios sin cuestio-

Sin duda hemos dicho mucho. del estado ac· 'nar la dependencia, poroue ~on expresiones de 
tuat del movimiento, pero. conviene igualmen· la propia estructura soci 1 dependiente. 
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Las implicancias directas de esta.problemá­
tica se sintetizan en lo siguiente: 

o Ef peronísmo ha dejado de ser el movi­
mil!mto de liberaci6n nacional. 

o Ha perdido su proyecto de liberación. 
o Registra la inex istencla de una conduc­

ción estratégica. 
o No tiene una órganica sólida y propia. 
o Ha perdido el cont<tcta y repre52rrtación 

de sus bases. 

El último punto es fundamental si tenemos en 
cuenta que este proceso ha ido acompañado 
de una transformaci6n total de la sociedad ar­
gentina que, al entraren una nueva etapa de la 
dependencia, requerirá de nuevos intrumentos 
para enfrentarla, que difícilmente elaboremos 
si nos mantenemos aislados la realidad de 
nuestro pueblo. Solamente a partir de.este plan­
teo podremos comprender lás manifestaciones 
concretas de la etapa reciente: al aparición dé 
múltiples proyectos parciales según las estruc· 
turas del sistema en que se apoyen, la prolife­
ración del tactiquismo que hace que nadie crea 
en la poi ítica, la concebida seriamente, respe-· 
tando objetivos y métodos coherentes y, final­
mente, el triunfo del vandorismo, el más efi­
ciente de los aparatos orientados a su propia 
supervivencia, desarrollo y acopio e poder . . 

H~ia ra recompo ición del Movimiento 
como estruc:tu ra estratégica. 

A la luz de ésto es evidente que el proyecto 
para el peronismo del futuro debe comenzar 
por contem.plar la recomposici6n del movi­
miento en base 11 ciertos ejes. Debe predicar' 
este esfuerzo. la necesidad de reconstruir el 
movimiento de liberaeión nacional . Y esto de-· 
pende de que el peronismo retome a una au­
téntlcB práctica movimientista, que de abajo 
hacia arriba permita construir una conducción 
estratégica a través de un grupo dirigente reno­
vado, lúcido Y.honesto, y elaborar un proyec­
to actualizado ·y revolucionario, adecuado a la 
nueva realidad nadonal, que encare la etapa 
como una· transicíón hacia un nuevo peronís· 
mo, capaz de liberar a Ja Nación y de formular 
políticas claras para todas las áreas y sectores 
de la vida nacional . . 

Volver al encuadiamiento 
es teCU!Mrar lo nuestro. 

Pero el elemento de mayor trascendencia sería 
le construcción de una orgáni~ que vincule a 
la conducción con la base a través de fa mili­
tancia. Y ésto debe darse a través de los encua·. 
dramientos, estructuras que constituyan una 
linea única y continua desde arriba hacia aba­
jo, y viceversa, para canalizar lo por ítico hacia 
·1os diferentes frentes, recoger las reivindicacio­
nes de cada uno, formar nuevos cuadros y en· 
riquecer y organizar la actividad militante dan­
do coherencia y unidad a la presencia peronis­
ta en cualquier área o nivel. Sólo así recupera­
remos la representatividad de la sociedad ar­
gentina. 

Un referente claro para la transición. 

· Especial atenci6n debe brindarse al problema 
del referente. Si bien todas las tareas descrip­
tas serán imprescindibles, es cierto que el sur· 
gimiento de un referente claro que pueda ex­
.presar estructuralmente f!Stas nuevas ideas aho· 
rrará muchos esfuerzos, agilizará los procesos, 
y contribuirá a un más rápido reagrupamiento 
de los peronis1as en torno de este proyecto. 

POR UN PERONISMO DEL FUTURO 
PARA CONTRUIR 

LA ARGENTINA LIBERADA 

Reafirmar nuestro objetivo estratégico. 

Lo primero que- debemos hacer es fijar los qb­
jetivos polít icos que perseguirá ese nuevo pe­
ronismo. Los mismos deben estar en armon/a 
con la historia del peronísmo y se sintetizan 
en nuestro concepto de revolución nacional y 
social aún no realizada. 

Esta tiene dos aspectos: liberación nacional 
o ruptura de la dependencia y la transforma­
ción de las estructuras sociales, ambos comple­
mentarios ~ inseparables. Es evidente que la 

·Nación no efectuará la revolución social si no 
·se sustrae del ámbito de la dependencia, que 
provoca la injusticia soc ial , pero también · es 
cierto que la liberación no se puede realizar 
sin destruir las estructuras sociales de la ·Ópr~­
sión y el privilegio que permiten a unos pocos 
disponer ·ctel destino del país a su antojo. Es Archivo Movimiento Estudiantil de Rosario 
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por eso que ambas van unidas en los objetivos La estrategia. ' 
históricos del movimiento y en las tres bande- * 

ras que Perón levantó. Recuperar el Movimiento, 
eonrtruyendo la organización de cuadros. 

Una cara: la Liberaei6n Nacional. La estrategia más adecuada para lograr esto· 
objetivos está íntimamente ligada con la con· 
cepción movimientista ya citada. Esta super· 

La liberación nacional implica la ruptura de la al partido político tradicional que convoca " 

dependencia y apunta a la superación definiti- individuos aislados o, a lo sumo, a algún sect"' 

va del ·esquema de potencias dominantes en as- social en particular. El movimiento contiene·. 

censo, por un lado, y países periféricos por el organiza a todos los sectores de la Nación e 

) otro, que rige el mundo desde siempre. Esto pueden sintetizar así una política común PL ~ 

sóio puede ser fruto de la acción de las nacío- lograr los objetivos de liberación que bent>1 

nes dependientes, que, en la lucha por la recu- ·dan a todos. Y, fundamentalmente, ofrece io 

peración de su soberanía, propongan un nuevo posibilidad de realizar una acumulación pre 

modelo internacional a través del poder que gresiva de poder como para cuestionar con éi.. ·. 

genera la integración continental, en nuestro to la estructra social que garantiza !a deper -

.caso con Latinoamérica, hacia el equilibrio y dencia. El Movimiento es, así, una estruct.r.Jra 

la solidaridad del universalismo. Esto implica a¡ena al sistema que puede cohesionar ta labor 

una clara definición ideológico-doctrinaria y en las estructuras propias del sistema con vis-

política para el Movimiento: que nuestra Ter- tas a su transforn.ación global. Como se ha di-

cera Posición no constituye de ninguna mane- cho, el Movimiento requiere una conducción 

ra un pusilánime "estar en el medio". ni se estratégica unificada que interprete correcta-

identifica tampoco con los "nacionalismos" mente la realidad y garantice la solidez ideoló-

imperialistas de los países centrales (nazismo gica, y, simultáneamente, un proyecto polítí-

Y fascismo). sino con la certera estratégic11 de co claro que brinde los principios orientadores 

Ql!e Ja división fundamental del mundo, como para la acción. Pero también requiere una or-

lo señalara Perón en "La hon1 de los Pueblos"' ganización capaz de adecuar dicha política a 

Y en tantas otras o 'enes, no es ideol6gica si- las distintas situaciones, dar respuestas tácti- ' 
no polltica, es decir, la división entre centro y cas. proveer de recursos materiales y humanos 

periferia, uno dominador y la otra dominada, al proyecto, mantenerlo alimentado con la réa-

y que nuestra solidaridad debe llegar a todos lidad de cada frente, etc. Esa función es Ja que 

los que luchan por aboHr esta relación de de· deben cumplir los encuadramientos, que han 

'(J:cndencia. Concretamente, solidaridad con los desaparecido hoy del peronismo, Jo cual ha si· 

ovimientos y frentes de liberación de Latino- do un factor concomitante con su derrota. Y 

·américa y de todo el Tercer Mundo, indepen- por eso nuestra propuesta privilegia la recons-

dientemente de sus posiciones ideológicas par- trucción de las estructurtts de cuadros como 

ticulares. _condición par1 la reestructuración. del Movi· 
miento Perontita. 1 

La otra cari¡: la transformación social. 
El poder ¡ se con~ituv• luchando en todos los ámbitos. 

La transtormaci6n social supone una organiza-
·Esta estrategia debe apuntar a todos los freo-
tes y para ello es necesario que la poi ftica se 

ción radicalmente r.iueva en lo político, econó- adecúe a gran cantidad de realidades difereti 
mico, ideológico, cultural, etc .. a través de la tes. Este es el núcleo de la concepción mov1 
cual se democratice totalmente el poder de de- . mientísta y reposa sobre la evidencia de que 
cisión de tal forma que sea puesto en manos sociedad no agota el espectro del poder en r · 
del pueblo, y siente las reglas para la elabora- Estado, gino que lo extiende a gran cantida 
ción constante del modelo · social a adoptar de sectQres, instituciones y procesos en 10" 
con la participación igualitaria de todos. que se Qfrecen ámbitos parciales de pugna P' Archivo Movimiento Estudiantil de Rosario 
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el poder. Por.ello nuestro movimiento no pue.­
de verse reducido en esta etapa a las tres ramas­
tradicionales y menos a la carencia de propues­
tas y de organización real que éstas exhibie­
ron . Debemos cor.templar una realidad social 
que abarca lo político· institucional. lo econó­
mico y las organizaciones intermedias que re­
presentan a los distintos participantes, trabaja­
dores, profesionales, comerciantes, empresarios 
n~cionales, la cultura, la universidad, las co· 
munidades aborígenes, la juventud, etc. Sólo 
dando Ja batalla polítíca desde lo nacional y 
popular, en todos estos frentes, construiremos 
a./ poder para realizar nuestros objetivos de 
1ransformaci6n, y para ello necesitaremos es­
t rucwras adecuada-: a cada uno. 

pul ar y luego retirarse a preparar las próximas · 
incursiones manteniendo a salvo el sistema. 

. Profundi:tar la d mocracia: ; 
mediante la organización popular. 

Sin embargo .. nuestro modelo de demacrada 
no es la instítuaional~liberal, sino como queda 
dichO,l..A iJElvlOCl'?AC/A INTEGRAL DE MASAS. 
Por es9, debemos· alentar en todos los casos la 
participación popular qué no será estimulada 
desde el Estado. tomando cada una de las infi· 
nitas necesfdades insatisfechas como eje de 
nue:. ra labor para supl ir lo que el gobierno no 
proporcione, por medio de la solidacridad orga­
nizada de los diferentes sectores de la sqcie­
dad. Este es el ámbito en .el cual pueden y de-

, ben actuar las estructuras de cuadros, que, sur-. 
,.:~A ETAPA ACTUAL: TRES PRIORlDADES gidas desde las bases, vayan reconstryyend() 

\' .! ubicar dicha estrategia en nuestra actual ,' un teiido militante capazr de aliml!!ntar con una 
1 ~apa , aparecen algunos aspectos centrales que.. práctica co/'Jstante y planificada la recomposi-

ción de las organizaciones libres deJ pueblo, 
?,:iben estruct~r~r nuestr~ ~cción par~ adecuar- ._ que son las herramientas aptas para /a lucha 
•;:. a las cond1c1ones obJetrvas que impone la i popular. El desarroflo de la organización inte­
.6'.rgentína de hoy . 

, · · gral del pueblo será el factor fundamental de 

~ stablecer la lucha en el terreno rruú favorable. 

r:n primer lugar es priorita'rio CONSOLIDAR 
_A DEMOCRACIA. Debido al retroceso sufri· 
j i), vemos que la tarea es muy amplia y que en 

la construcción de poder que podremos real i­
·zar durante el proceso democrático y prefig(J· 

71rará el modelo socia! de la Nación liberada. 

' Evitar la consolidacii>n del enemigo. 

·1uchos casos debemos comenzarnuestracons· E! otro gran objetivo de la etapa siE;rá IMPEDIR 
rucción desde cero. Es por ello que nos con-· LA CONSOLIDACION on ENEMIGO. Y;uabe~~'; 
•ene definir el campo de batalla ·más propicio 'mosque en lo poi itico es imprescindible trans: 
;día el moví miento popular y garantizar su es- · formar la democracia 1 ibera! en una auténti<;a .. 

· .Jbilidad. La historia nos señala que desde que ' democraeia participativa. Pero también del:>e. · 
J inst•uró el sufragio universal, lademacracltt, mos incidir én el campo económicQ. Sabemos 

••Jn Is liberal, ha sido el enemigo más oelig_ro· qºue hay qoo desarticular la patria financiera y 
·D del 1mperialisma, siendo los golpes de esta· reacüvar la konomía del país de acuerdo a un 

"':o y dictaduras militares, sus herramientas más programa su~gido de la participación de los sec­
.onfiables. utilizadas por él en casi todos los tares populal'es, para su beneficio y para e! de­
.asos. esto se debe a que la imposibilidad' del sarrolio autónomo de la Nac1ón. Dicho progra­

:.ontrol absoluto de. la situación que sufre du~ ' ma debe defin' r claramente uo pedil producti­
r::rnte los gobiernos constitucionales favorece vo y de consumo que rijá el desarrollo de las 
d crecimiento del Movimiento de Liberación, , restantes varia&les. Sus objetivos deben ser: 
v sus posibilidades de cuestionar la estructura una creciente independencia en los aspectos 
;'.e dominación . Por eso, si bien·ra:-democracia ' estratégicos de 'l a economía y una eficiente 
~.Jrmal no alcanza. la dictadura militar.aunque producción de los bienes necesarios pata recu­
agudice las contradicciones, prnporciona -al' perar las condiciones de vida de nuestro pue- -
•' lernigo las condiciones para librar la lucha en blo, priorizando fa confiabilidad, utilidad y 
e: terreno que le resulta más favorable. Y nues- masividad, frent.elal lujo y la satisfacción al al· 
.:. o enemigo ha aprendido muy bien· cómo y canee de pocos. 1 
-{1Ónde golpear para destruir la organización poi · De este modo nb. faltarán el trabajo ni el sa· ... . -· . ..•.. . 

. . ' 

.1 

' ,, 

' . 

.\ o 
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· lí!J~o- e 1remo!> avanzaridó e11 la construcción 
del poder nadonáÍ ''para. la liberación. Si nues­
tra lucha éorísecúente_ en este plano corona 
exitosamente la resis.téociá del conjunto del . 
pueblo a perpetuar· la línea entreguísta de la 
dictadura, habremos generado las condiciones 
objetivas de factibilidad para la posterior im­
plementación de nuestro proyecto hi~tórico, 
que en lo económico implica: la socialización 
de Ja economía por medio de fa estatización 
de ws reiortes 'básicos y la creciente implemen­
tJJción 'de las formas cogestionarias y FJutoges· 
tionarias. Pero desde los primeros. pasos será 
imprescindible comprometer a todos los seéto- . 
res nacionales a· la ejecución de estos planteos 
para que· regulen sus pretensiones sectoriales 
en función del objetivo éomún y rindan cuen­
ta de su comportamiento de acuerdo a dicho 
compromiso. La renegocíación de nuestra dtm· 
da externa, la gr11n arma .del imperialismo, en 
la coyuntura~ deberá entonces condicfonarse a 
dicho programa. De lo contrario la democracia 
y la libertad sólo oxigenarán el funcionarnien-· 
to y la expansión del sistema que nos legó el 
monetarismo de la dictadura . El peronismo de­
berá contribuir, defendiendo palmo a palmo el · 
salario real y las condiciones de vida de los tra­
bajadores, 'y auspiciando el Frnnte Nacional 
que sustente un programa de esta naturaleza. 
El otro gran desafío estará en el comprom iso 
ideológico. No sólo bastará luchar contra el in­
dividualismo y el mediopefismo. como ya fue 
dicho. El fortalecimiento de una clara concien­
ciencia ant imperialista , ante la evidente agre­
sión que sufrió el pueblo en carne propia en 
los últimos años deberá profundizarse para 

-.evitar que caiga en el saco roto de la mala me­
moria, que muchas veces tuvieron vastos sec­
-tores de nuestra sociedad. Para ello resulta im­
preseíndible erradicar la dr;ctrína de fa Sr-:guri· 
dad Nacional que n11estras Fuerzas Armadas 
quisieron imponernos t:n esos mismos años, y · 
Wmbiéri sil sim§tríca teoría de "la Desestabili­
zación", ya que sí aquélla cónsideraba al dis·­
d.:!nte un cmsmi90 de la i1acior.alid;;d, ésta lo 
considera un enemí,,o de Ja OtJmocracia. El pe· 
rc.-:ismo ha dado sobradas muestras de su fe­
cundidad ideológica y doctrinaria y tendrá co­
rno · tarea on este sentido. para beneficio de la 
Nación, actualizar. esclarecer y d;ft;:ic!r qus 
't)Siciones históricas para que nunca más vual­
a a a}i ::m::~r entrcmezclJda c;on los que. en 
?alitfad,siempre ftw:on sus victirn~rios . y" más 

- ~ . 

acérrimos enem-igos. ·' -

b 'tarea en la coyuntura: 
producto de la misma listrategia. 

Para avanzar C{)O todos estos 1 íneamientos, es 
nuestro compromiso en la actual coyuntura 
dar.una respuesta clara y c.ontundente a distin­
·tos temas y problemas déacuérdo con la estra­
tegia y el-contenido propió del peroniSlJlO. . . -· ~- -. . _; '·· 

Derechos humanos. 

Nuestro objetivo en este aspecto debe inc-luir 
no sólo lo ético, sino también lo político. La 
prioridad es que la Nación asuma en qué (nti· 
ma medida e$te problema está conectado con 
un proyecto imperialista que nuestra sociedad 
nunca hubiera aceptado mansamente. Hay que 
comprender que para ello se repr'imíó y se des­
truy,eron las organizaciones populares. Hay que 
aceptar que no se trata de una cuestión de hv­
manidad o inhumanidad, ni de una banda de 
sicópatas, sino de un proyecto político, eco­
nómico e kleológico integral. 

Por eso, para que no vuelva a repetirse, es 
·necesario comprometer a toda fa Nación en es­

. ta lucha . Si pata violar lqs derechos de todo 
.un puebto hubo que violar los derechos de los 
individuos, y si son igualmente inhumanos la 
desocupación, el analfabetismo, el hambr.e, ta 

· falta de viviendas, etc .. .. entonces queda claro 
que el tema no se cierra por el camino de la 
Justicia Mílitar o de una "comisión de-nota-; 
bles". Ni siquiera es la Justicia Ordinaria la 
que puede solucionarlo, porque no es sólo esa 
justicia (la que detecta del itos y castiga culpa­
bles) lo que piden el pueblo • la Nación. Si el 
problema es político el iuicio deberá ser polí ­
tico y global, no detenerse sólo en los indivi­
duos. Y sólo el Parlamento puede dictar una 
sentencia política definitiva con la Jegítímidatl 

·de la representación nacfonaJ. Hemos éle tener 
en claro que no debemos homtmajear a unos 
pocas que eligieron la t1gresión armada e ·~~!­
viduali:;ta para lograr obietivos politicos, sino 
a los innumerobfes milita.?tes anónimos que 
dieron las primeras batalfas cu;;ndo el resto ca­
Jlaba y conwiJidaba. Porque para seguir la lu­
cha debemos· realizar tambien el aprendizaje 
d€ las experiencias fal lidas: comprender que 
separ-arse del pueblo es ccnverti r ;e en respon- · 
s9ble de su dar rota, que no se deLe ent. .:,, v,~n-- . ~~~~-"--~~~~~~~------~~~----~~-
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turera e irresponsablemente .en el terreno que · 
el enemigo domina, que el poder. es. fruto de 
una construcción gradual e integral . Asimismo, 
consideramos que el problema de los derechos · 
humanos no se habrá saldado hasta que no se 
realice una reforma militar a fondo que impi­
da para siempre que nuestro ejército ocupe su 
propio país y le imponga un proyecto ajeno a 
los intereses populares. 

Política sindical. 

dad, una auténtica herramienta para la 1 ibera·­
ción. Sin embargo, hoy se nos presenta como 
el gran problema' de coyuntura la renegocia­
ción de la deuda externa. Debemos evitar a to­
da costa que ello condidone el programa eco­
nómico, porqu'e en realidactdebe se( a la inver­
sa. P?ra lograrlo, además de_tener' un,prÓ.yecto. 
claro, hay que tener poder panfnégociar . Hoy,. 
la única forma de obtener ~se pq'ífer es vb/can­
<lo Ja mayor cantidad <le UJ<:tores detrás .r:Je los 

.objetivos n'iJcionales, y °perrriitii!nclolesla~/iarti­
cipación activa. No basta entonces con un res· ' 

Nuestra tarea aquí es el compromiso con la ar- paldo pasivo. La negociaeión fracasará si qlile· 
ganizacíóh democrática de los trabajadores, en- .da en 'manos, exclusivamente,' de un gobierno. 
cuadrado en un proyecto acorde a· sus intere- Para enfrentar a nuestro enemigo-con chances 
ses, que permita el surgimiento déconduccio- de éxito, toda la sociedad, a través de las co-
nes representativas. Esto significa constvir po- rrespondientes organi zacíones in'terrnedias, de- . 
der para Ja clase trabajadora, elemento central berá tener voz y voto con las íe$ponsabilida­
que debe liderar el proceso de la transforma- 'des que -ello impliea. Y aquí ap¡lrece nueva­
ción sacia/. Por lo tanto, este es el momento 1 mente-·la tarea· de !os militant~t Para movilizar 
del debate poi ítico en !as organizaciones obre- a las bases con la exigencia 'de párticipación y · 
ras, para evitar que se conviertan en mera he- 1 concertación, primero. Para canal'lzar las justas 
rramienta de discusión salarial, totalmente in- j reivindicaciones sectoriales evitan,do.que gene­
tegrada al sistema. 1 ren una puja despiadada por el interés particu-. 

De la misma manera se logrará impedir su ¡ lar y destruya el programa minan.~fo- l~Jiases 
copamiento por aparatos dirigenciales sin más ¡ del poder para ejecutarlo despuéS:: Finalmen­
proyectos que su propia supervivencia. No obs- . 

1
·. te

1 
r)ara hacer ver a nuestros acreedores que 

tante, la otra gran arista de este debate es sin · hay todo un pueblo ó'rganizado y solidario res­
duda la consolidaci6n de Ja unidad de la el~ ' paldsndo a su gobie1:no. 
trabajadora en su <?rganización, derrotando a · ------' --·---------­
los proyectos que buscan su fractura para qui- 1 La cultura n;icional. ~" 
tar:e cohesión y poder dentro de la sociedad e . 1 

.. , 

integrarla as( a un modelo socialdemócrata. Es . Para una sociedad que aón no ha terminado de 
evidente que en todas estas tareas es funda· salir del silencío y la hjpocresí~ , que tal vez no 
mental el protagonísmo de los cuadros y los 1 tenga claro el significado de la participación 
militantes capace<i de recoger las demandas de ' política, las manifestaciones culturales pueden 
la base y darle respuestas poi íticas y organiza- constituir un genuino y rico canal de expre­
tivas, encusdrándolos como lo enselfa lahisto- · sión . La cultura nacional , la que el m ismo pua­
ría de lucha del pe"ronismo, lamentablemente ' blo produce y consume en un Ciclo continuo , 
abandonada en los últimos años. también füe atacada y sojuzgada por ta dicta· 

dura. Nuestro compromiso es entonces esti-
! mularla, refundarla. Y esto no significa hacer Poi ftica económica. 
· accesibles los esp..."Cftrolos a más púbfko, no 

Se hace cada vez más imprescindible que nues- es pasear los crtistas por todo el pals, ni llevar 
tra Nación defina un nuevo perfil económico, la cdted;-a al br..i'rio. Acaso contcr.ga ::!"' ~- ~~- .. · 
dalineado en función de una conc3pción origi- eso, pero es ere1ci2fmfJnt<'!! el pr<'pio pueblo, 1 
na! y soberana basada en las reales expectatí- · haciendo su historia y produciendo sus maní · 
vas y posibilidades de los sectores nacionales, , testaciones artísticas y culturales, v es tambilf ; 
tos cuales deberán concertar la estrategia ade- ¡ romper el esquema artista-público. La cultur: 
cuada para logrario y cumplir, díscíplineda-· j popular supone un contenido distinto, ajeno 
mente, la parte que en ello le toque. Este con- moldes foráneos, paro también supone un pr1 

• 

cepto de la concertación supera con creces et ceso distinto de elaboración. En él no prima J 

mero ajuste de precio~ y salarios y es, en ver- ¡ exquisitez de la forma sino la función o 3 
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cumple la creación y el hee -o cultural de y pa- . 
rala comunidad. Por este caiilino·tambien nues­
tro pueblo se estará liberarjdo y parti~ipando 
en la conformación de una r\ueva sociedad. 

EL MOV IMIE .. PERONIST; 

Las próximas elecciones intJrnas. . 
En base a todo lo ya af irmado podemos con· 
clui r que las próximas elec~nes internas del 
Partido Justicialísta. poco ignificarán en un 
contexto donde el Movimi nto no exista co· 
mo tal. El Partido es la herr mienta electoral y 
el ámbito donde el Movimiento, organizado, 
proyecta sus mejores cuadfOS para participar 
de su conducción y de susi roles instituciona· 
les. Por ende, el valordtr~' próxim as internas 
dependerá de la convicción la e ficacia que la 
militancia per_oníst.a. demu tre en dicha reor­
ganizacíón;.p"Qrque ésta ser, la última oportu· 
nidad. Si las próximas el iones internas son · 
similares a las anteriores, el tperonismo avanza· 
rá rápidamente hacia su di~:n, porque ha­
brá institucionalizado la c ante una rea· · 
lidad que se ha transforma o profundamente. 
Pero también es cierto que len ellas aspiramos 
a ver las primeras manifestaciones de una nue· 
va concepción que, obedeciendo s los linea: 
mientos señalados, podrá generar fa progresiva 
renovación en base a un proyecto actualizado, 
con coherencia ideológica y, alternativas aptas 
para el encuadr~miento. Si !fueta así, la época 
signada por el predominio jde aparatos buro­
cráticos, vacíos de conten idp, estará tocando a 
su fin. El reclamo de fa ren!<JClón de ayer tro· 
nó como una advertencia. _ ·· 'y, sin duda, el 
m isrno tronará, además, co riun escarmiento. 
Por eso el rol de la militancia en ta próxima in· 
terna será el de proyectar ¡def initivamente la 
práctica de la discusión y ¡confrontación del 
proyecto pot ític. o en tod~:mbitos. Por 
poco que sea !Q que se ga · esa dirección 
será infinitain~t~ más imp _ e que las fu-
gaces alianzas para la obtención de cargos. Y 
entonces podremos decir q e estas internas no 
serán sino una instapcja .m . pará construir el 
proyecto, reagrupá~ .jps--cu ros y generar or· 
ganización. A ello deberá su itarse toda nues· 

·•·--¡ 

l 
! 

sirio toda la Nación. Y la pagará con d~pen-
dencia y.m iseria. i 

La Juventud Peronista: 
instrumento or1pmizedor 
de 11 reivindicación social. 

Aunque no le sea exclusivo, nada está más cer· 
ca de la juventud, por SIJ actitud an te la vida, 
que el rol de m ilitante. Es evidente el vacia­
miento de militancia que ha sufrido 1'?k Movi· 
miento. Este hecho no es casual sino produ~to 
del vaciamiento ideológico-doctrinario al q~e 
fue sometido.' A ninguno de nosotros nos pue· 
de resultar extraño lo ocurrido con la juven­
tud durante la "interna justicialista", si par1\i· 
mas de lo que la poi ftica de la dirigencia dep~­
ró al conjunto del Movimiento: su anul.aciór( 
Esa juventud construida en función de una 

. realidad pasiva. "furj}Ón de cola" de cualquier 
"línea interna", y no constrnida en función de 
una realidad dinámica, para la t:u~l organizarse'1 
y proyectarse hacia el futuro, ~evela una con- \ 
cepción que es ajena al peronismo, y propia, ' 
en cambio, de la partidocracia li beral. 

Nosotros debemos actuar como Movimien-
to. Por lo tanto, el trabajo entre 111 Juventud, 
como entre los demás sectores de Ja socie<fad, 
debe prolongarse más allá de cualquier instan-
cia electoralista. Esto ,quiere decir que n(!Cfíe6 ' 1 
una vez superada dichafostancia,debequedar'' \. 
desarticulado y sin respuesta polt'tico-organi· } 
Zíltiva. Nosotros no supimos comprender esta 
verdad histórica del peronismo, vaya aquí ~ 
nuestra autocrítica. Pero también están aque- 1 
!los que no quisieron comprender, bastardea- , 
ron aquella verdad y obraron en consecuencia. 1 
El resulr.ido no fue otro que una dirección pro-· .. 1 
dueto, no de la legitimidad que confiere el con· . l 
senso de la bases, sino de la ilegitimidad del <:• l 
negocio rosquero y burocrático. Dirección que. 
empeñada en la anulación de la dinámica me- . 
vimientista, anuló a la juventud y le cerró el 
camino de la auténtica mil itancia política, pre­
sentando como tal al más chato e impolítico 
de 1os activismos. :~· ... _ · ' 

Recuperar el rol militante. 

tra acción. Perder hoy, m¡¡ .,níendo ta cohe- Recuperar el rol militante tiene como primér : 
rencia, puede si'gnificílr el - o de mañana. paso inmediato reconquistar la esperanza. ·y 
Nuestra derrota, es decir la ota de esta vi· ésta no sig,oitica otra cosa que p,ens.ai:>ial' pero-
sión poi ítica, no la pa!lar_á -el peronismo n.ismo con. pruyección hacia el futuro. Es decir: 

:::-_ .... .-----~----'--....;....----------.~---- ,, 
\! •\; _J 

. ~--- -- .~.:. .~.---------­.. ~,..":' ... 
. :.i ~-t::~~f.._:=~·'~ .. - ~:~i):~ ~----~-----~-=-=····;;.;-·..:..··-··-·· _________________ ..... -.._ 

Archivo Movimiento Estudiantil de Rosario 
Instituo de la Reforma - UNR 

Col. SR01



,,. ~ -... . ... J ...... ~ · -- • ... -~- · · ...,_, .... .. ....... . .. 

j' 

,volver a pensar, otra vez, "ccimó MCM.míento ~111dibal6 /#ipaia.a1mt.iirríiomiideme.ie,Pé-­
Nacional de LiberaP6n, como eje c~te -~coa~,, el per~ dt!!l fµruro. 
de fa Unidad ~ioo4!l<·.v c0rnó:~iaflis-­
t6rica y fuer2a m~. ql1e ~ su 
icleotidad, qu"E procesa Ell ;ireseritey se provee­

. ta hacia el pcrwnir. 
Eva P~an fue y a nuestro ejemplo de mili­

u ·.-...tud Peronífla . 
~ ·c:omoc::inte 
... ~.,.arn:&,.~ .. 

tancia. Hoy ya no alcanza con gritaf~ '"EvitJ Hoy tos ~fatas debemos asumi.r de J.lfla wz 
está presente". Hoy na.otros como j6IJer1es por tqdas que el perpnísmo no es el conjunto 
peonistas debemos retamal ete l!jt!ntpJo mili- de la ~ación. sino una parte de ella 'Funda­
tantJJ .v haa!rfo realidad con nuestro acriola, mental, pero una parte al fin. Lo- cual implica 
que a /a. ll'eZ de protiilgÓnit:o dttbtJ ,_ tlJ#!aMlia- · que ya :es liara de retomar las banderas frerrt:is­
mente~- 1aS que 1levan1ara el General Parón en eJ año 

·,El mi!itante es el factor central de unapdí- 1972. E$1a convocatoria a la medad ac 
tica efe masas destinada a las masas. V. P«' en- aa;. Ql!e se ideritílica con los valores nacion 
de. sera el eje~ la~ cWJ ¡;woois- y ~es. en nuestro caso deberá proyectar­
mo a traw.'6 del ~iento l!R ñbit• se tp fa jull'en-tud. sin duda ávida de una 
qu11 pennítztt $1 panic¡p.;í6n,. 'I'# />#'lllÍlllt -~,que le garantice un proyecto que 
el dtll>a'te de laf idtta y,._ constnM:d6n JK11ífj. ~ defi(titívamente con Jos- lazos de la de-
ÓI del podar paralltwatlas ,~abo. Elmili1an~ pendéncia y,con la chatura. la mediocridad y 
is 111 organíndoT dtt Ja nñindiadón 60Cial y la fatta de r)erspectivas vfta! es que coostitu­
., cotdlctor táctico a partir de la~ ven. para los jównes, su expr~6n. inmediata 
cl6n y 111 confiana '11# Je i.. lt! e~. U. expesm~ traumática de la derrota nos 
Tambihl es la conexión orgánica entre ef pue- · impone una retrexión. Esto quier.e decir: asu-

. blo, de donde nace la potítica, y la cooduc- mir en S1J totafídad Ja responsal:JJTldad de no 
ción que le da su ~ma estratégif;a. Esto im- haber coovccado a ~a jl,Nemud por rruestra ifr.. 
pi ica un compromiso rnüv gJilflde ceo la real.i- capacidad para responder a las necesidades his­
dad social que lo rodea y una pckrica cons-- t6ricas. ruya satisfacción esa j_uventud reclama­
tante para su interpretación v transformaciófl. tia y si~ · reclamando. PrciOOcto del vacia­
A esto hay ~ Í'espooder con un pr-ocesoaim- rníento ~dC:lctrinario a que hacíamos . 

• tante de aecimíen1o, ~pacídad y Jtooestidad. refen!inc;Ía. se vuk:ó sOOle ~ una cata- 1 
·Por ftO la jutrenÜii/ tenddun P,,,., fu.ndílmttn- rala ~ CabÍ!f W totalmente descontutuadas; 
tal en /11 ~ del peronÍ$mC> ya que a va.:iás de co:Ytenido. en una realidad que re-
_. .i agtJfl#.;.euro,.porexcHIJncía. Para eflo c!ama jus:ticia pero tanbia'l cap¡ridad para 
deberá encuadrarse tras ef proyecto. fijiirse ob-- elaborar propoes;as y resofver divergencias sia 
jetivos y trabajar permanemernen1e ha$ta fe- recurrir a ra metodologCa impolítica y violenta" 
gr.IÓO&.. uconmuccíón •unaj:JtlfMtUdfUK- que el ~ismo 00 parecía haber superado ' 
• y Otpniz«.11 • ha d«n06fr.ldo ~ • qoe, de$>uá de tantos años de horror y sangre 
P#1it' de proytJCtos ~ i•D4otls nos jdentificaba. 5'quiera tangencialmente., 
'l/f# 11 utilizan Plfa tnttar e#~.,.,. .cxin re. mata que tas efeccion~ debían ente­
eW y f!n nuwlmi#Jto, ql# hay llfJlt tw:laa- rraJ. Estfaladalle denuestra reflexión: .,. 
o1bt por • IWll ,,,,.,.,.tíYñmo. T ·«i han JO a1;1kifl!lllsi•1• aatot:Títk:o6 pan MUmir la 
fracasado fas q..e pretendieron estímutatla: a · F• dtt dal'idad IJldJCl!áú para adtletir c:ua. 
partir de pmufadlos ~í:stas, que refle',,ar( ~ ,,, MI ~ dtl tma Íf.Ntl(ftlUd que iliene 
10.vfctoc de \tM dirigeiciamásacostumbr.ida :ílW dokl, Ól'ltldl~ )'Ja /i!wtrllción*y 
a prodtlcw sellos Q.Ue' reaEidc¡det ooo contilrido . ·,,.,. "'~"' Atwntud hroní68 tl#JMi.,,,., 
~hícto y fegitímídad en ias bases. hr _, _,,.._ Qlln\OI un ámbito. dnJiílo¡p,,.de perti-

.~•k# í6wn#milf•,,,,.l*'OllÓllll _ ~~y dtt 1'Mslormat:ión-
- . 

-..--axw NO tta:o.ar.-o-c.rainc.s~.,.. t.OS9JYENTOllR:DE1.APA-
._.... NUll Ria~ EXAOUllllCIOM. 91JD1CULu Y FMATllMO. . R. MEDIOt::llE JIUllCA ~ 
A~&-. c:GIA Y --AMA: U. AllOllPARA EL EStJlltiA.RIDICULEZ Y UMA.EXMiERA­
CDl. llUICA ..... ~IEm YK .. ROIOtMDiS~IMO&A~ 
-~ .. NUJte"-'SE .......... llllACMllA ,.,_NADIE-. 

SOLO ... El PUEBLO SALVARA AL PU,EBLO. 
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